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BATALLA DE H A STA llíG S 1066
I.

X>a aatictted ad .

L ía isla celebre, amigos míos, que hoy sellamaiodiferente- 
mente Inglaterra o Gran-Bretaña,fué en un principio conocida
con el nombre de Isla de verdes colinas^ después con el de la 
/fte de miel, mas tarde con el de Bryt o Prydana, de cuva pa­
labra latinizada ha nacido la de .fi/vrínñu.

Muchos siglos antes de la era cristiana, la isla de verdes co­
tí
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linas filé eon(|iiistada por los Logrieiiscs y  los Cambrienscs, cu­
yos dos pueblos, salidos de las estremidades orientales de la Eu­
ropa, eran llamados Kimni por los galos, Klmmerlenses por los 
griegos y Cimbros por los romanos.

En seguida vino un pueblo de la provincia de la antigua Ca­
lía llamada entonces Armórica, la cual no es otra que la Peque- 
ñu-Bretuña de nuestros días, una de las provincias mas bellas 
de la Franeia.

Sia embargo , los armorieanus fcolo se apoderaron de parte 
del p^,.tom ando el nombre d e < y  de Bretones, con 
el cual designaban las naciones extranjeras á todos los kabitan- 
te:> de la isla.

Los romanos, al mando de Julio César, se apoderaron de ella 
á sn vez, durando su dominación cuatro siglos, y cuando las 
legiones romanas volvieron á Italia para oponerse á los godos 
que acababan de invadirla, los bretones quedaron en libertad. 
Acometidos por los Fictas y los Scotos (escoceses' llamaron en 
socorro suyo a los sajones, hombres de laicas espado’ , y  que 
aunque se presentaron como amigos, acabaron jwr hacerse due­
ños de la parte meriilionnl del pais.

.^ntes de ellos, los anghelos ó anglos, veuidos de las ori­
llas del Báltico, se habian apoderado de la parte del Este, á la 
cual dieron su nombre, que andando los tiempos debía ser el 
de toda la isla.

Pero otros sajones no tardaron en reunirse á los primeros, 
y mientras sus diversos jefes tuvieron que disputar el terreno a 
los bretones con la punta de la espada, obraron de acuerdo y 
unieron sus intereses. Cuando los insulares no tuvieron otro re­
curso que retirarse a las áridas regiones de Galles y de Cor- 
nouailles, los vencedores erigieron en reinos las provincias de 
que se habian apoderado, repartiéndoselas de mutuo acuerdo.

Asi es como se formó la hepiarquia ó los siete reinos sajones.
En el año 827, Egberto, rey de Wessex, reunió pw medio 

de sus conquistas todos los reinos de la heptarquia en un solo 
estado, desde cuya época designa la historia á los invasores de 
la Gran Bretaña coa el nombre de anglosajones.

Eln 1066, un pueblo guerrero, debía abandonar las hermo­
sas y fértiles campiñas de la antigna Neustria, desembarcar en 
Inglaterra y borrar hasta los nombres de las diferentes nacio­
nes nómadas que habian ido conquistándola ú oprimiéndola.

II.
E l h ijo  d e l v a g a e ro .

Acababa de bajar al sepulcro Eduardo el confesor, y el po­
pular de Londres, magníficamente ataviado, se dirijia en tropel
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ef)o‘1 n 3 r d e ‘l , “•  “' ^ ‘™  P »
¿Qué es io que allí pasaba para eseitar hasta tal punto la 

cunosidad de Jos habitantes de Londres?... En el altar^oíiciaba 
un s^erdote venerable con Ja mitra puesta, ej cual era \lfre^ 
do, obispo de York j y delante de él, un hombre de noble v ina-

" “a túnica blanca, cubierto con üü
diamantes, estalw ar" 

rodillado con profunda humildad. El arzobispo le puso una en 
roña en a cabeza y el pueblo prorrumpió en r u i d S  L T am t 
Clones. Aquel hombre que de este modo acababa de ser coro­
nado y  consagrado rey, aquel hombre era.... Harold, hijo™e
e L  ?n ^ P®'' ''Oto de la na­ción, lo debía a su valor, a su amor por la justicia á sus virtn

después de haber dejado la iglesia, ddíde 
tanta a laria  debió sentir, los gritos de viva HarSd el Biavo^
r p a l a S ^ ’’̂ *' '̂* resonaron I t r n r d e

Sin embargo, Harold no era feliz: Tostig uno de sus herma­
nos , tomo armas contra e l, y aliado con llardrada, rey de No 
roega, invadió el Northumberland. Harold les vencii en una 
batalla campal, y  los dos campeones enemigos quedaron muer­
tos, retirándose el hijo de Hardrada con los restos del ejército 
de veinte y  tres buques pertenecientes á los noruegos ^

Mas en tanto que los escandinavos se alejaban, acercábanse 
otros enemigos, y  el mismo viento que ajitaba las victoriosas 
banderas de los sajones inflaba también las velas de los norman- 

conduciéndolos a las costas de Inglaterra. Guillermo el
S n o  í »  í® í\?rmandia, se propuso conquistar aquel
reino, para el cual se dio a la vela con tres mil buques de to- 
dos tamaños, desembarcando sin resistencia en l'evensev ee^ 
^  de Hastaings en 23 de setiembre de t 066 , ¿  dec í ’ 5re¡ 
días después de la batalla en qne Harold derroto á los noniíifíM.

III.

I4 I  C f tB q a ls la .

i r J Í ^ “® entonces el vencedor de Hordrada y de Tostic? 
Ilendo en la batalla que acababa de ganar, descansítoa en York
n e Z ."  H  ̂ d e se m b a le  Te g £llermo. Harold partió al momento, y en la noche del I3 de 
octubre anuncio a los anglo-sajones que á la mañana siguiente da-
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ría la batalla. En efecto, al (lia siguiente se trabó el combate 
con el mavor encarnizamiento.

V arlos'fueron los trances de aquella tremenda lucha, y ó no 
ser por una estratagema de que se valió el bastardo, tal vez hu­
biera sucumbido. A’iendo que no podía vencer á su enemigo, 
mandó á su cabaCleria que se pusiese en huida, y ai ver esto 
los sajones, creyéndose vencedores, salieron en persecución de 
los normandos con el hacha colgada al cuello; pero un «aierpo 
numeroso que el duque habla puesto en emboscada, se reu­
nió á la caballería, la cual volvió bridas arrojándose sobre los
ingleses. •

Sorprendidos estos, asaltados por todas partes, se desorde­
nan V se i-efiigian á su campamento, donde se traba un comba­
te terrible, (luillermo pierde allí su caballo; pero se levanta y 
continua peleando a pie. Los sajones combaten con desesjwra- 
cion, agolpándose en tomo de su rey y su estandarte, el cual 
estaba bordado de oro, adornado de perlas y piedras preciosas 
V representaba un guerrero peleando.
■ HnrolJ. cubierto de heridas, hace pi-odigios de valor : sus 
hermanos (iiirth v Leofwin, procar¿in defenderle con sus bro- 
(lueles; pero el rév i-ecibe un lanzazo en el pecho y cae muer­
to ; Uofwin lanza'un grito penetrante, y quiere levantarle ; mas 
recibe una herida profunda, y espira sobre el cadáver de su 
hermano.... (lurth, aunque gravemente herido, blandkmdo el 
hacha con ambas manos, defiende con denuedo el estandarte 
regio, al pie del cual yacen sus dos hermanos; pero su sangre 
salía á iMirbotones, y conociendo que las fuerzas le abandonan, 
abraza el estandarte j cae de rodillas y muere pronunciando el 
nombre de su patria.

Los restos del ejército anglo-sajon, divididos en pelotones, 
sin jefes ni bandera, prolongaron la lucha basta el lili del día, 
y no se dispersaron basta la noche.

K la mañana siguiente, los normandos al despojar ios ca­
dáveres encontraron á trece que t«ilan traje monacal debajo 
de las armas, no siendo otros que el abad de Hida y  sus do­
ce camaradas.

Tal fué, amigos mios, la célebre victoria que entregó la In­
glaterra al dichoso Guillermo. Aunque tuvo efecto en Seolac, 
solamente es conocida con el nombre de batalla de Hastaings.

Guillermo el Conquistador, que ibaá dejar el título de duque 
de Normandía para tomar el de rey de Inglaterra, hizo voto de 
fundar un monasterio bajo la invocación de la Santísima Trini­
dad y de San Martin de Tours. El altar mayor del monasterio 
fué colocado en el mismo sitio donde liabia sido derribado el es­
tandarte del infortunado llarold, y al convento se dio el nom­
bre de AhmlUl <¡f tn hntalUt (liatteC-Abbcv!.

Ayuntamiento de Madrid



I'KKIODICO 1)K LOS ÑIÑOS. IÜ6

DE PEQUEÑAS CAUSAS GRANDES EFECTOS.

Madama de Gei-py, mujer de unos setenta años, poco mas 
o menos. estaba sentada a la cabecera de la cama de mi niño cu­
yo rostro pálido j  doliente liacia contraste con las caras <le uu 
buen color y serenas de la buena abuela y de tres o cuatro ni­
ños de los caseríos inmediatos, hembras o varones. El eiitcnni- 
to al cual hacían compañía, no obstante el hermoso sol que eou- 
vidaba al paseo, estaba precisado á {lermanecer en cama por dis­
posición dei médico, que severamente habla prohibido tomase 
el aire en manera alguna; y por eso madama de (lercy tcuía ({uc 
ejercer una constante vijilancia solirc el pescuezo, pecho y ma­
nos, siempre en movimiento de su impaciente nieto, pues era 
su sola enfermera, mediante á que los padres de Armando ha­
blan dejado por un mes la habitaeiou de üerey , en que nos ha­
llamos, y durante este intervalo habia sido su hijo acometido de, 
una enfermedad bastante seria.

—Oh¡ qué fastidio! qué fastidio 1 exclamó por la centésima 
vez, al cabo de nna hora, Armando, dando puntapiés hácí» 
la estremidad de su cama. Fletarse acostado con un tiempo tau 
hermoso!

Kl indócil enfenno sacaba al mismo tiempo fuera de sus mau­
las sus dos manos, para levantarlas al ciclo, y madama üerey 
se daba priesa en volver á ponérselas al abrigo.

— Vamos, mi buen Armando, ten juicio, no te muevas tan­
to , no te airees, te pondrás bueno mas pronto, y después ire­
mos á pasearnos por las orillas del Escalda, en los prados. Te 
llevaré á ver la bella pirámide que está junto al camino, ¿lo 
sabes?

— Ab! sí abuelita, el monumento de la batalla de Benaiu. Me 
contareis la batalla, como me lo habéis prometido.

— Ciertamente, hijo mió, y cumpliré mi palabra.
—La gloriosa batalla de Denain fué ganada por el mariscal de 

Villars contra el principo Eugenio, el 24 de julio de I3i2.
Una de las niñas que rodeaban la cama de Armando, empe­

zaba ó repetir una de sus lecciones de historia, cuando mada­
ma üerey añadió:

— En seguida, Armando, te conduciré á la hilandería, cuya 
maquina de vapor se oye cuando se pasa por el camino de Va- 
lencíenoes. Todo te lo enseñaré.

— También nos llevareis, madama, á la hilandería de ma­
dama Laneuville, clamaron en coro los cuaU'o camaradas de 
Armando.

—Si, sin duda, hijos inios y os haré, ver allí conHi las pe-
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quenas causas producen frecuentemente ios mas grandes efectos.
Ese vapor que seiba antes en humo, y que hoy se aplica 

de manera que reemplaza la fuerza de cincuenta, de cien ca­
ballos ; el pelo que envuelve la semilla de una plantita , el al­
godón, convertido.... Mas todo eso os lo demostraré mejor en 
las mismas fábricas de Madama de Laneuville. ¿Sabéis, hijos míos, 
que esa manufactura que mantiene el país, no existiría á no ser 
por mí?

— No existiría, abuclita, á no ser por vos! exclamó Arman­
do , encantado de encontrar esta ocasión de poder sacar sus ma­
nos fuera de la cama, en señal de admiración.

—'S í , hijos mios, existe por mi causa, os lo repito, respon­
dió madama de Gercy, haciendo volver é entrar debajo de la 
ropa las manos del pertinaz enfermo: á no ser por m í, mada­
ma de Laneuville sería pobre, no vería su hijo al frente de un 
establecimiento considerable: si no es por mf no mantendría seis­
cientos operarios, y Negrito no estaría aquí.

—Negrito, el negrillo que está en la hilandería! exclamaron 
los niños.

— O h! ciertamente, á no ser por m í, el pobre Negrito no es­
taría ya en este mundo.

—¿Cómo es eso posible, abuelita? ¿Cómo es posible, mada­
ma? replicaron todos á una voz, Armando y sus compañeros.

— Hijo mío, mantente bien quieto, ten juicio, v  oídme antes 
todos. Voy á contaros la historia de M. I.aneuvilíe, y en ella 
vereis la prueba de lo que os acabo de decir.

A esta perspectiva de una historia, todos los ojos se anima­
ron, y las manos palmotearon de alegría.

— Dad pues principio, madama de Gercy.
— Hay mas de cuarenta años que madama Laneuville, en­

tonces dama dd  castillo de I.aneuvílle sobre el Escalda, se vio 
obligada á dejar su brillante posición para buscar en d  trabajo 
mas asiduo los medios de vivir. El terror, esa época espantosa 
de nuestra historia contemporánea, todo se lo habla a rru tad o , 
su marido y  sus bienes. Aiis, su h ija, apenas de edad de doce 
años, se encontró, gracias á una buena educación, en estado 
de ayudar á su madre en aquellos dias de escasez, y una y otra 
trabajaban día y noche, para que su hermano, su hijo Edmundo, 
que contaba solo catorce años, adquiriese suficiente instrucción 
que le facilitase el camino en cualquiera carrera que emi^en- 
diera.

A juzgar por ios gustos de la infancia y  de la primera juven­
tud de Edmundo, era probable que escogería la profesión de las 
armas, porque jamás había pasado sus horas de recreo sin po­
nerse el traje completo de húsar, que le dieron un día de fies­
ta : einturon, cartuchera, magnifico porta-sable. sable, dolraan.
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nada faltaba, y además un caballo buyo oscuro, ¡hkc imponente 
y marcial. Cómo se habria lanzado al galope, relinchando, si no 
hubiese sido de madera!

Edmundo veia bien todos los sacrificios que se hacían, to­
das las noches que. su madre y hermana pasaban en vela por 
su causa, y solo aspiniba á ver llegar el dia en que pudiera de­
jar de servirlas de carga. Trabaj¿iba por lo mismo con extraor­
dinario anhelo de aprender pronto, siendo consiguientes sus rá­
pidos adelantos. Después en 1797, quiso alistarse en un regi­
miento de caballería, cou la confianza de ascender; y su animo­
sa fé eu su valor era tan ardiente, tan contagiosa, que su ma­
dre, exaltada por el entusiasmo de Edmundo, le. dió con menos 
sentimiento el penniso de tomar servicio, aunque mejor habría 
querido velai' y trabajar sin cesar para conservarle a su lado. 
U s  madres son mas tiernas y rendidas que la mayor parte de 
los hijos.

Edmundo, me doy priesa á decirlo, mezcló muchas lágrimas 
con las de su madre y de su hermana, después bis prometió 
volver con el grado de capitán, á lo menos, y partió para em­
pezar su aprendiziye en la batalla de Areola. Fué uno de los 
primeros que pasaron el célebre puente, y ya al año siguiente 
era cuartel maestre en la batalla de las Pirámides. No montalia 
ya allí aquel caballo do madera que galopaba pacificamente, si­
no un ardiente y fogoso corcel, capaz de dejar atras á los mas 
veloces que nacen de las yeguas árabes. En seguida regresó á 
Francia con Bonaparte, el general en jefe, que iba ascendiendo, 
pues se había convertido en cónsul. Este dio ascenso también a 
tklmundo. Le nombró porta-estandarte, después de la batalla de 
Marengo....

— Porta-estandarte 1... exclamó el niño que no pensaba y a eu 
su mal, porque veia ansioso la narración de su abuela; y ésta, 
viendo la atención que escitaba, se complacía mas y mas en por­
menores que interesaban á su auditorio.

— Sí, porta-estandarte! Es el que indicaba á todos el caniim) 
mas glorioso, y por eso su madre y su hermana se envanecían 
de tener semejante hermano y semejante hijo cuando en 1801 
vino á pasar un mes con ellas. Babia hecho algunos ahoiTOs; se 
los dió, y al año siguiente se embarco para Santo Domingo, 
donde el general Lederc pasaba con un ejército considerable, á 
fin de esforzarse en someter á los negros rebelados. ¿ Que era 
lo que había atraído la sublevación de los negros? Fue, preciso 
es confesarlo, la dureza y crueldad de los blancos. No conten­
tos con haberlos arrebatado á sus padres, a sus madres, á sus 
hijos, á su pais natal, los abrumaban con malos tratamientos y 
tormentos para compelerlos á un trabajo que no les pagaban y 
del que ningún provecho sacaban los infelices. I>as mujeres mas
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miserables de la población blanca castigaban sin piedad á los ne­
gros mas robustos que, de un reves de mano, hubieran podido 
aplastarlas, y se oia á los chiquitos blancos tartamudear sin ce­
sar á los oídos de los negros en lenguaje criollo: negros no son 
gente (los negros no son hombres). ¿Como tales afrentas no ha­
bían de sublevar la población negra ? Es menester reconocer que 
se entregó entonces á todos los escesos que podrfa impeler el ar­
dor de la sangre africana, y que los esclavos respondieron, por 
medio de una ferocidad inaudita, á la dureza de sus antiguos 
señores.

— Habia tres meses que el ejército había desembarcado, y  la 
presencia de una fuerza armada imponente sobre todos los pun­
tos, permitía á los oficiales y á los soldados hacer, sin peligros 
muy grandes, cortas escursiones por las magníficas inmediacio­
nes del Cabo, á la sombra de los cedros, de las palmeras, de las 
caobas de una altura prodijiosa que'cubren la llanura, ó so­
bre las colinas, los amarridos á la risueña y pomposa verdura. 
Edmundo, armado de una escopeta, había penetrado en una de 
esas soledades, y después de una bien larga correría, reposaba 
sobre la verde alfombra de los céspedes, cortos y felpudos que 
dilataba bajo un canelo de suave olor. Paseaba sus miradas, ya 
por la espesa sombra del árbol que lo cubría y donde juguetea­
ban papagayos tan verdes como el ramaje, ya dejaba vagar sus 
ojos por el Inmenso horizonte que se descubría enfrente de él. 
De pronto vé una nubecilla negra, y sin embargo el cielo está 
todo despejado. Esta nube corre mas veloz que si el viento mas 
fuerte la impeliese, siendo así que está en calma la atmósfera, no 
hay un soplo de aire. No es una nube, es un pájaro grandísimo; 
se acerca á la tierra, Edmundo reconoce pronto al águila destruc­
tora....

— Un águila destructora! exclamaron los niños, ¿qué viene 
á ser ese pájaro ? Nunca hemos visto ninguna.

— Lo creo; no las liay en este pais.
— ¿ Y cómo es esa águila?
— Cómo? Figuraos un terrible pájaro, qne tiene tres pies de 

largo, manto negro, el vientre blancuzco , garras formidables 
de un color pajizo tan bajo como subido el de sus párpados, y 
con la cabeza cubierta por el estilo de la de un soldado de caba­
llería sobre cuyo casco se levanta nn penacho. Es mejor estar 
malo en su cama, .\rmando, que estar entre sus garras.

Edmundo contemplaba el vuelo rápido de este águila, que se 
dirijia háeia el lado de la umbría; la veía acercarse mas y mas 
hácia la tierra, y no dejaba de estar algo inquieto porrjue el 
águila destructora tiene tal fuerza que se la ha visto arrebatar 
corzos y gamos. Siempre iba aproximándose, pronta á echarse 
sobre la presa, y Edmundo se preparaba, montando su escopeta
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cuando un grito de dolor y de terror resonó en su oído , y por 
todos los ecos. El valiente Edmundo no titubeó ya entonces y 
con el mismo ardor que llevaba su estandarte á lo fuerte de un 
combate, subió por la umbría; arbustos, rocas, torrentes, nada 
le detenia. Una voz, una voz de mujer en apuro imploró su so­
corro; gritos de niño se mezclan á estos clamores de la desespe- 
racion-'Edmundo vislumbra la espantosa verdad; se precipita, 
vuela mas bien; en un instante está sobre la llanura de la um­
bría. Había acertado, el horrible pajaro se babia lanzado, y ha­
bía cogido un niño entre las parras, que tenia su madre en sus 
brazos, y esta pobre mujer espantada, dando lamentables gritos, 
corría tras ella como si pudiese seguirla. Después cayó de rodi­
llas, las manos levantadas hácia el cielo, que parecía querer 
eojer el aire en que se elevaba su hijo. El águila habla ya por 
un poderoso vuelo dejado el suelo, oprimiendo con sus garras 
su débil presa. Edmundo se echa la escopeta á la cara, apunta 
un instante, y qué instante! El águila iba siempre subiendo y la 
madre daba gemidos que destrozaban el alma, y estendia los 
brazos suplicante.

El doble tiro ha salido! Oh felicidad! oh estasis I El águila 
cae muerta sobre la yerba; el niño sano y salvo, vuelve á bajar 
como del cielo, á los brazos de su madre.

La negra contemplando á Edmundo como una divinidad, no 
sabia qué hacer para darle gracias. Cubría á su hijo de besos, 
se lo presentaba, se lo colocaba sobre el corazón, mirándole con 
adoración, en términos de no olvidar jamás las facciones del 
salvador de su hijo. Cómo manifestarle toda su gratitud! Se vol­
vía loca de contenta! lloraba de alegría á los pies de Edmundo, 
le besaba las manos, estrechaba sus rodillas, le daba las gracias 
con mudas súplicas; te daba las gracias como tu madre y yo he­
mos dado gracias á Dios, mi Armando, cuando te ha salvado, 
porque ya estás casi curado.

Madama de Gerey se puso en seguida á contar la campaña 
de Santo Domingo, y  la buena abuela se animaba hablando de 
esa isla soberbia, tanto mas, cuanto que en ella había tenido en 
otro tieiupo grandes bienes y esperimentado dolorosas catástro­
fes. Oh ! con qué avidez la escuchaba su pequeño auditorio, y 
como abrían tanto ojo cuando Ies hacia la pintura del incendio 
que los negros encendiei'on en el Cabo, cuando los franceses de­
sembarcaron , horrible incendio que alumbró á una espantosa 
carnicería! Madama de Gerey no tardó en advertir que estas nar­
raciones afectaban demasiado á Armando, y volvía á tomar el 
hilo de su historia.

Había un año que Edmundo habla ejecutado esta bella y bue­
na acción de restituir uo hijo á su madre. Los franceses estaban 
entonces expuestos por todas partes á las emboscadas de los ne-
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gros, y Kdmundo cou treinta soldados, estaba acantonado en 
medio de un bosque, sobre los límites de la parte francesa y la 
parte española de la isla de Santo Domingo; allí, sentado delan­
te de su tienda, bajo una palmera, admiraba una noche la luna 
que los caribes , primeros habitantes de aquella isla, adoraban 
como si fuese una divinidad; pensaba en la í'rancia, en su ma­
dre , en su país, en el bien que había Lecho, en el que quería lia- 
cer todav ía. En esto que de pronto oye un ruidillo entre las hojas. 
¿Son serpientes qne se arrostran? Son hombres? Aplica el oido, 
escucha, y aquel rumor aunque se procura sofocarlo, toma in­
cremento cada vez mas y se acerca. Edmundo reconoce pisadas 
humanas.

—A las armas! á las armas! grita al punto.
—1.a buena abuela había soltado esta marcial exclamación 

con tanta energía, que su enfermito se extremeció como sise le­
vantase sobresaltado de un ligero sueno; no era eso, sino que 
tenia inclinaciones guerreras, y repitió: d ¿as armas', levantando 
las dos manos que su abuela hizo al instante volviesen á eutrar 
en orden.

—A las armas! gritó Edmundo.
— Mas los soldados ban tenido apenas tiempo para salir de 

sus tiendas; una tercera parte cuando mas se encuentra con las 
armas en la mano, cuando por todos los lados del pequeño cam­
pamento se precipita un tropel compuesto de quinientos o seis­
cientos negros armados de cuchillos, sables, picas, y entonces 
empieza un combate, ó mas bien una mortandad general espan­
tosa. Edmundo había visto ya las tres cuartas partes de sus hom­
bres muertos y hechos pedazos por aquellos bárbaros; él mismo 
habia caído entre sus manos y se preparaban á amarrarle los bra­
zos y ponerle una mordaza, para conducirle, sin duda, á sus 
guaridas casi inaccesibles donde viven los cimarrones, los negros 
huidos, á fin de hacerle padecer los mas crueles tormentos. Opri­
midos por el número era muy preciso rendirse.... Se resignaba... 
se despedía en el fondo de su corazón de su madre, de su her­
mana, de su pais.... rogaba á Dios.

De improviso, á la eUiridad de la luna, se descubre una ne­
gra vestida de blanco. Acude corriendo desde el campo raso, 
separando los negros, sea con la sorpresa que le inspira lo ines­
perada qne es sn aparición, sea por la fuerza de su brazo, y se 
arroja entre Edmundo y sus asesinos; les dice algunas pal.^bras, 
en lenguaje de su pais,' sin duda, y muy pronto se retiran de­
jando al oficial solo con la negra que acababa de salvarlo. Ed­
mundo DO comprendía nada de la milagrosa intervención de esta 
mujer, mas no tardó mucho en aclararse el milagro; es el resul­
tado, la recompensa de su valor y  de una buena acción. Esta 
negra, mezclada entre la tropa de negros cimarrones que ata-

Ayuntamiento de Madrid



PERIODICO DE LOS BIHOS. 171

caban el campamento, habiendo reconocido en Edmundo al hom­
bre que había salvado á su hijo, se habla precipitado como he­
mos visto á su socorro, y después de haberle acompañado has­
ta cerca de cien pasos de las entradas del Cabo, le dijo:

—Adiós: tú restituiste el hijo á su madre. Dirás á tu ma­
dre que una negra le ha salvado el suyo. Adiós!

Edmundo no (pliso separarse de eila, sin colocarla en el 
dedo un anillo de oro, diciéndola que si alguna vez la suerte la 
conducía á Francia, podría por medio de aquel anillo darse á 
conocer y i'eclamarle sus servicios. La negra obsequiosa le dio 
enternecidas gracias, asegurándole que siempre llevaría consigo 
aquel anillo, y que su hijo, aquel que él había salvado de las 
garras del águila destructora, su negrito....

— Negrito! exclamó el enfermo interrumpiendo la relación de 
su abuela.

—Negrito! Ah! he ahí, es ese negrito que trabaja en la hi­
landería, repitieron en coro los otros oyentes, cuyo interés re- 

. doblaba pensando en Negrito.
— Sí, sí, el mismo, respondió la abuela, mas lo he nombra­

do con mucha anticipación. No debía decir su nombre todavía. 
No importa, continúo:

—La negra aseguró, pues, á Edmundo que después de su 
muerte, su hijo Negrito llevaría el anillo, y se despidió de nue­
vo de Inmundo regándole las manos con sus lágrimas, tanto 
era su reconocimiento, y en seguida desapareció.

El ejército diezmado y mas que diezmado por el clima , no 
tardó en volverse á embarcar para Francia, y desde Francia pa­
só Edmundo á Alemania, al principio de la célebre campaña 
de 180S, mas antes de todo disfrutó algunos dias de licencia 
para ir á abrazar ó su madre, su hermana y darlas lo que ha­
bía podido economizar de su sueldo. Mientras ios otros óñeia- 
les todo lo gastaban, sus altas pagas, sus gratificaciones, él se 
procuraba cada día una felicidad verdadera, asegurando los me­
dios de aliviar su familia. Edmundo, con las bendiciones de ma­
dama de r.aneuvílle y  Alis, se puso en seguida gustosamente en 
marcha, y al dejar el campo de batalla de Austerlítz salía de­
corado con la Legión de Honor, capitán en los cazadores de la 
guardia, y en jiosesion de una dotación bastante buena.

Esta honrosa posición, qne debía enteramente á su mérito, 
le proporcionó poder socorrer mas eficazmente á su madre. La 
aseguro una rentíta suficiente, en su pueblo de Loneuville, pa­
ra vivir cómodamente; despees entre una campaña en España y 
una en Portugal, juntó para casar á su hermana Alis con un jó- 
ven, facilitándole medios de establecer una hilandería en el mis­
mo pueblo donde vivia madama de Laneuville. No hubo, pues, 
para la madre y  la hija separacioo diñorosa.
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Edinumlo entro á la cabeza de im batallón de Rranaderos de la 
jiuardia en la magnífica ciudad de Moscou, y tres años después 
dejó las armas, con los ojos llenos de lágrimas ul separarse del 
fatal campo de batalla de Wateríoo. Nada podía ya impedir que 
nuestros enemigos pasasen la frontera , y es la mayor calamidad, 
hijos míos, tener el enemigo en casa. Aquí mismo donde os cuen­
to pacíficamente esta historia, estaban alojados cosacos de las ori­
llas del Don, que todo lo destruyeron , y encendian lumbre con 
los entarimados y los muebles. Ks una calamidad espantosa la 
invasión, y la Francia foé invadida : Edmundo derramando va­
roniles lágrimas por este pensamiento, se detuvo delante de aquel 
sencillo monumento de la batalla de Denain, que conserva la me­
moria de un gran dia en que Villars salvó, reinando I.uls XIV, 
la Francia de la invasión extranjera. El pais era esta vez menos 
dichoso , y el valiente oficial, no teniendo mas consuelo que la 
esperanza de mej'or ponenir, se vino al lado de su madre y de 
su hermana, que pudiendo oir á lo lejos el cañón de la terrible 
batalla, hablan estado con mucho susto por Edmundo. Entou-, 
ces se desplegó muy pronto ante sus ojos una escena muy dife­
rente de todas aquellas que habia presenciado hasta entonces; 
el movimiento déla hilandería, cuya actividad crecía siempre 
á proporción que la tranquilidad y ia confianza renacían en el 
pais.

He oido decir mochas veces á M. de Laneuville, que no 
llamaremos ya Edmundo, que desde el momento en que se en­
contró en medio de esta bella y  útil industria, conoció cuóu feliz 
sería el hombre si pudiese consagrar todas las fuerzas de su cuer­
po y de su inteligencia á esos trabajos de la paz. Eeuuió, pues, 
cuanto poseía á los capitales de su hermano para ensancliar la 
hilandaría y el caserío, en donde su familia habia en oti'o tiem­
po vivido, donde él mismo habia sido criado y educado en opu­
lenta ociosidad -, el palacio de su padre que estaba eo venta lo 
compró, y los dos asociados establecieron en él su infatigable 
fábrica, que crecía cada vez masen importancia.

M. de Ijmeuville no tardó en ponerse ai corriente de todos 
los pormenores de la manufactura, y jamás pasaba sin admirarse 
por entre aquellos miles de lanzaderas, aquel sin número de ca­
nillas . aquel rodaje que parecía siempre á punto de confundirse, 
y se movía con el orden admirable que se vé en el movimiento 
de un reloj; viendo sucesivamente al algodón cardarse, prolon­
garse en largos hilos, estenderse en tramas, en tejidos, enro- 
liarse en piezas qoe pronto iban á vestir millares de individuos, 
no podía menos de acordarse de los campos de algodoneros que 
había visto en Santo Domingo , y el espectáculo que presentaban 
cuando eu el mes de setiembre, reemplazada la floreeilla pajiza 
de este arbusto por un capullo negro, este se abría en tres par-
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tes, y  dejaba aparecer granos envueltos en pelo de una blancura
relumbrante. '

— \buela, dijo Armando, es como esos ramillos que encontra­
mos en los prados, y que es tan difícil hacerlos volar de un so­
plo , y entonces todo se vá por el aire como plumas blancas ó 
copos de nieve? Qué divertido es eso!

—No del todo, hijo mió, respondió madama de (lercy; sm 
embargo, el algodones una producción análoira á esas garcetas de 
que hablas y que la Prov'dencia ha dado á cada grano para que el 
viento lo siembre por la tierra. Con todo, esa pelusilla es la que 
se recoje con cuidado, que dá trabajo á millares de hombres, 
Ies procura pan, les dá vestidos. Ved ahi, os repito, como cosas 
grandes son frecuentemente el resultado de las mas pequeñas.

Los talleres de la hilandería eran de aquí adelante el caballo 
de batalla de M. de Uneuville; el ruido de las formidables ma­
quinas de vapor, las lanzaderas y el rodaje habia para siempre 
reemplazado en sus oidos el ruido del cañón y de la fusilería, y 
él se envanecía tanto de pasar revista á los trabajadoies que man­
tenía , como los soldados que conducía á una peligrosa victoria. 
Krapor tanto perfectamente feliz, veia á su madre y á su herma­
na felices. ,

En 1820 estaba en Havre para comprar parte de un carga­
mento de algodón que llegaba de Santo Domingo, y asistía á ver 
desembarcar los fardos, cuando vio venir hacia él el capitán del 
buque seauido de un negro.

Los jóvenes oyentes de madama de Gercy estuvierou a pun­
to de iDlerrumpifla aquí; se adivina por qué, mas se contuvie­
ron V escucharon en silencio.

—̂ Señor, dijo el capitán á M. de Laneuville, ved ahí lo qne 
se me ha encargado que os entregue, sin averías, bien condicio­
nado V franco de porte.

Al mismo tiempo mostraba el joven negro á -M- de Laneuville, 
que en lugar de escuchar las insulsas chanzas del capitán, no 
podía apartar sus miradas de un anillo de oro que el sol hacia 
brillar sobre el ébano del dedo....

—De Negrito, ¿no es verdad, madama? ¿no es verdad, abue­
la? prorrumpieron los niños, que les fué imposible pe^aneeer 
mas tiempo raudos, ¿ese era el anillo que en l,aneuvillehabía 
dado á la pobre negra 7

__SI, hijos mios, respondió madama de uerey.
__¿Y cómo Negrito se encontraba en Francia, tan lejos de su

país, tan lejos de su madre?
I Ah! hijos mios , sois muy curiosos. Os lo diré sin embargo 

en dos palabras. La madre de Negrito era libre como sus coro|^- 
triotas, y para conseguir esa libertad habían combatido | mas los 
negros son unos niños sin experiencia, y después de haber con-
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seguido no verse forzados á trabajar para los otros, les pareció 
mas agradable no hacer nada, ni aun por su cuenta, y  cayeron 
mas y mas en la pereza, que es la puerta del abismo de la mise­
ria ; por consiguiente se vieron pronto miserables. Tal fue, como 
de millares de negros, la suerte de la madre de Negrito; des­
pués la enfermedad vino ó unirse á la pobreza, y la desdichada 
mujer, conociendo que le quedaba poco tiempo que vivir, iba 
todos loa dias al puerto preguutando á los capitanes de los bu­
que si conocían eo Francia a M. de Laneuville, ó quien quería 
enviar á Nearito , para que lo cuidase, como se lo habla prome­
tido eu otro tiempo; y todos los capitanes le respondían que la 
Francia no era como Puerto Príncipe, donde se conoce á todos. 
Entonces la pobre negra se desesperaba, porque ansiaba por 
dejar recomendado su hijeantes de dar su último suspiro. Eníin, 
habiéndose todavía dirigido medio arrastrando, sostenida sobre 
el brazo de su hijo cierto día hacia el puerto, tuvo la dicha de 
encontrar allí al capitán encargado por .M. de Laneuville. ¡Qué 
dicliosa fué entonces! le suplico recibiese á bordo á Negrito 
cuidándolo bien durante la travesía, y conduciéndole de su par­
te á M. de Laneuville que lo reconocería por el anillo, que er.i 
prenda de una promesa solemne. Quitóse en seguida el anillo, y 
lo puso en el dedo de Negrito, abrazandoá este muchas veces, 
y luego cayó muerta de un desmayo. Ocho días después estaba 
Negrito en camino para Francia.

—I Oh' bien, dijeron los niños, cuando encontremos á Negrito 
le haremos que nos cuente la historia de su viaje.

-—Tendréis en eso razón , respondió la abuela; lo que os di- 
rá sin duda entonces es el mucho esmero en cuidar á Negrito que 
tiene M. de Laneuville, reconocido á los servicios de la madre, 
además de que Negrito es muy útil en la hilandería donde le 
parece volver á hallar su país. Ese algodón, que por tanto tiem­
po ha visto crecer, que ha recolectado, preparado, es un anti­
guo amigo....

—^Pero abuelita, ¿habéis dicho que la hilandería no existiría 
á no ser por vos?

—¡Ah! ¡te acnerdas todavía de lo que dije ai principio! observó 
madama de Gercy con cierta satisfacción; me alegra mucho ver 
que me has escuchado con atención. Sí, hijos míos, lo repito, á 
no ser por mí no existiría la fábrica. Habéis oido cuántas cosas 
buenas ha hecho M. de Laneuviile, cuántas veces ha combatido 
MU gloria por su pais como salvo un nido; el bien que ha hecho 
á su madre, á su hermana y á toda la comarca, doude sostiene 
seiscientos operarios, y por consiguiente casi otras tantas fami­
lias. Todo eso es muy hermoso, ¿no es verdad, amigos míos ?

—Oh, s í, respondieron todos á la vez con una especie de entu­
siasmo.
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—Pues bien, nada de todo existiría á no ser por mí.
—¿Como, p»ies, madama? ¿Cómo,pues, abueiita?
—M. de Lanenviile , replicó madama de Gercy, estaba como 

lo está un poco Armando, muy mimado en su infancia, indó­
cil, desobediente, voluntario, todo lo que es un niño mimado. 
Pues en este estado, á la edad de ocho á nueve años, tu edad 
menos dos años , una enfermedad grave postró en cama al pe­
queño Edmundo. El medico habla recetado una bebida que debia 
salvar al enfermo; si no la tomaba, por el contrario su vida es­
taba en peligro. Este remedio era una dosis de aceite de higuera 
infernal....

— Upifima CAiisti, dijo la mayor de las niñas; rae han dado 
un dia de año nuevo un libro en que esta planta está represen­
tada. Es árbol bello que tiene flores como estrellas, y  un tallo 
felpudo. Lo que sale de este árbol no debe ser malo, ¿uo es ver­
dad , madama?

—Malo ó bueno, es un remedio que era preciso tomar. 
olor es muy desagradable, convengamos en ello, y Edmundo no 
quería el aceite de higuera. Madama de Laneuvilie no podía con­
seguir que su hijo lo bebiera : le rogaba, lo amenazaba, lo aca­
riciaba, le prometía los juguetes mas magníficos ó los castigos 
mas ejemplares, todo era en vano. En este momento entré yo en 
su habitación.

— ¿Como, le dije, desobedeces al m éd ico ,á tu  madre? Este 
nada receta, sin embargo, que no sea para tu bien. Esto es lo 
que los niños deberían entender. ¿ Con que te quieres morir, Ed­
mundo? ¿y si te mueres quién sostendrá á tu  madre en su vejez?

Lo que acababa de decirle lu decidió, porque tenia buen 
corazón; sus ojos se llenarau de lágrimas, tomó la droga que 
contenía el aceite, y se la bebió de una vez; después sanó, 
creció, como os he dicho, adquirió gloria, riquezas, hizo feliz 
á su familia, hizo bien á cuantos le rodeaban; todavía lo está 
haciendo, y lo hará largo tiempo, según espero. M. de Laneu- 
ville habría muerto niño si no hubiese tomado lo que le habia 
mandado el médico. Tengo, pues, razón en decir que nada de 
todo eso habría existido á no ser por mí.

— Y Negrito habría sido devorado por el águila destructura, 
es verdad, añadió Armando.

1.a historia que precede produjo su fruto en el ánimo de .\r -  
mando; á la mañana siguiente bebió sin ^ ta ñ e a r  una muy amar­
ga infusión de quinina, que habia dos dias estaba rehusando to­
mar, y hoy en la hora que escribimos estas líneas está quizás en el 
camino de hacer tanto bien como ha hecho -M. de I-aDeuvüIe. La 
buena abueiita tenia razón en dedr que las menores causas pro­
ducen frecuentemente los mas grandes resultados.

,Trailuci/fo del francés].
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E l .  N ID O  S E  G O L O N D R IN A S.

i^abula.

Cuanto bonito, mimado 
T.’n niño asaz inocente.
Miraba nn nido pendiente 
De un soberbio artesonado.

Y al oir los pajariUos 
Que piaban, dijo; “Ohl 
Libertad os daré yo, 
Quebrantando vuestros grillos.»

Despójase de sus galas,
Trepa por una escalera,
Y habla de aquesta manera:
"Ea, desplegad las alas.

-Sed libres, oh golondrinas,
Y cantad vuestra ventura 
\1 beber el agua pura
De las fuentes cristalinas.»

Esto dice, y la nidada,
-41 verse al aire arrojar,
Gozosa quiere probar 
l.a libertad maJhadada.

Mas ay ! que el un golondrino 
Sin vida en el suelo cae,
Y el viento á los otros trac 
.41 tejado del vecino.

4111 un gato rondador 
Tiende al momento la garra,
Los pajarillos agarra,
Y se los come ¡ oh dolor!

tiempo dejad correr, 
Pues por sobrada impaciencia 
£I hombre suele perder 
La fortuna ó ia existencia.

Es preciso no olvidar 
Que cuando plumas no tiene, 
Si el ave quiere volar,
A tierra muy pronto viene.

T e >'OBIO.
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